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Ángeles, policías corruptos, cazadores de ángeles, empresarios sin escrúpu-
los, dioses aztecas resucitados, etc., éste es el arsenal de figuras que puebla 
el cómic mexicano Operación Bolívar de Edgar Clément, publicado origi-
nalmente por entregas en la revista Gallito Cómics, editada por Clément a 
principios de los años 1990.1 Operación Bolívar es considerada por muchos 
críticos la obra magna de Clément y uno de los ejemplos más destaca-
dos del historietismo mexicano denominado “independiente” (Campbell 
2009: 5) o “alternativo” (Fernández L’Hoeste 2007: 21). Otros cómics o 
novelas gráficas2 de Clément son Sentimientos de la nación, publicado a 
finales de los años 1980, una adaptación de Macbeth al cómic de 2005, y 
Kerubim y otros cuentos de 2007, además publicó una serie de cómics para 
jóvenes. 
Tanto en sus novelas gráficas como en sus historietas breves, que en 
muchos casos sólo contienen algunas viñetas, el tema dominante es lo que 
podríamos denominar “la mexicanidad”, o sea, un conjunto de experien-
cias históricas y políticas que forman para los habitantes del Estado mexi-
cano una identidad cultural. La contribución de Operación Bolívar a este 
tema consiste en contar de forma alucinante el riesgo que en la actualidad 
corre “la mexicanidad” a causa del narcotráfico, y las repercusiones de la 
globalización y la situación política internacional en un mundo al borde 
–o ya después de haberlo cruzado– del apocalipsis. Mediante el entrelaza-
miento de elementos textuales y visuales de orígenes tan diferentes como 
1 En 1995 fue publicado por Editorial Planeta en dos volúmenes, y en 1999 fue editado 
en un volumen por Ediciones del Castro. Esta edición es accesible por Internet en el 
Blog del autor y de ella se citará a continuación.
2 Las discusiones sobre la denominación de aquel tipo de obras que entrelazan en su 
discurso texto e imágenes son múltiples y ambos lados –los que distinguen entre cómic/
historieta y novela gráfica, y los que no lo hacen– tienen argumentos a su favor (Stein 
2013). En este artículo se usarán los términos como sinónimos, o sea, de manera más 
libre y abierta. 
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las crónicas de la conquista e historietas de superhéroes, Operación Bolívar 
invita al lector y a la lectora a recorrer la historia de un México dominado 
por la opresión. Por lo tanto, la historia o lo histórico no aparece en el 
cómic solamente como tema, o sea como relato, sino también por medio 
de elementos tipográficos y visuales. Sin embargo, el cómic no se limita a 
contar la ‘otra’ cara o versión de la historia mexicana, contribuyendo así 
a una discusión sobre la verdadera historia, más bien usa la historia y lo 
histórico para desarrollar un mundo futurista que es a la vez una crítica de 
la situación en el México actual. En lo que sigue, intentaré de desenmara-
ñar algunos de los nudos que juntan el pasado, el presente y el futuro en 
Operación Bolívar. 
La grafía de la historia
Operación Bolívar abre con una de las formas paratextuales más usadas de 
la tradición escrituraria: una “Introdvcción [sic] al profano lector” (Clé-
ment 1999: 13). Así, el cómic sitúa ya desde el principio lo que se contará 
en el texto presente dentro de una tradición cultural fácilmente reconoci-
ble para el lector: las convenciones escriturarias de la época colonial. Aún 
más, el uso del paratexto introducción va acompañado por una tipografía 
anticuada que subraya con más énfasis y sin dejar lugar a dudas la inten-
cionada conexión con un género textual definido e importante para el dis-
curso actual de la “mexicanidad”: las crónicas de la conquista de América 
Latina escritas a partir del siglo xvi, o sea el momento del encuentro entre 
el mundo occidental y el mundo americano. 
A primera vista, los elementos tipográficos –sobre todo el uso de la ‘v’ 
en vez de la ‘u’–, el bordado ornamental y la imagen de un putto en la parte 
inferior de la primera página historian la narración al situarla a través de 
los elementos gráficos en un momento histórico reconocible. Pero ya la 
imagen del putto destruye las expectativas del lector porque lleva entre sus 
brazos una escopeta moderna; una alusión al tema central que se narrará 
en la novela gráfica. 
Cumpliendo con el modelo paratextual, la introducción le ofrece al 
“profano lector” un resumen de aquellos acontecimientos que precedie-
3 La versión digital del cómic no lleva páginas numeradas; para poder distinguirlas se 
numerarán las páginas empezando con la “Introdvcción [sic]”. 
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ron los sucesos que serán narrados en el texto que el lector tiene entre sus 
manos. En esta primera página aparecen explicaciones sobre “nuestros an-
cestros españoles” y “nuestros ancestros indios” (Clément 1999: 1), sobre 
el enfrentamiento entre los dos y las luchas que se llevaron a cabo entre los 
ángeles españoles y los brujos indígenas, o los nahuales como serán deno-
minados a continuación, para finalizar con la derrota de éstos y la pérdida 
de la memoria por parte de los descendientes de los nahuales, los mestizos 
o cazadores de ángeles. La introducción culmina en la explicación: “Ope-
ración Bolívar es el primer relato sobre los cazadores de ángeles y sus com-
plejas relaciones con los hijos de los dioses y los hijos de los hombres. Cada 
una de las piezas de este ajedrez tiene pasado, presente y un futuro: La 
recuperación de la conciencia” (Clément 1999: 1; cursivas en el original). La 
conexión entre pasado, presente y futuro, establecida desde este principio, 
será esencial para la lectura y el entendimiento del texto, por lo menos si 
confiamos en lo expuesto en estas palabras introductorias. Pero la relación 
entre pasado, presente y futuro no se manifiesta solamente en las palabras 
de la introducción (y en el plot en general), sino también en la tipografía 
usada, como se verá ya en la página siguiente donde se citan palabras del 
escritor polaco Ryszard Kapuściński.
En la parte superior aparece una imagen al estilo maya de dos pe-
rros, uno mordiéndole la cola al otro y una explicación que dice: “Perro 
que come perro. Perro que come perro” (Clément 1999: 2). Debajo está 
la cita de Kapuściński con la cual el cómic sigue afinando aquellas cuer-
das que tocan acordes marciales: “…Los latinoamericanos, que ya por sí 
están obsesionados con los espías, los servicios secretos, los complots y 
las conspiraciones, ahora, en circunstancias de guerra, en todo el mundo 
veían un confidente de la quinta columna…” (Clément 1999: 2).4 Tanto 
la introducción como la cita de Kapuściński hacen hincapié en la historia 
violenta de América Latina; una historia violenta desde sus comienzos, 
como subrayan contenido y tipografía de la introducción. En cuanto al 
aspecto gráfico usado para la cita de Kapuściński, se nota una cierta incer-
tidumbre. Mientras que la parte superior usa claramente elementos de la 
tipografía maya, la parte inferior no usa una tipografía estilizada. Además, 
tanto la imagen de los perros como la cita parecen estar impresas en un 
4 En Operación Bolívar no se menciona la fuente de la cita. Se trata de La guerra del fút-
bol publicado en 1969 tras los acontecimientos bélicos que fueron el resultado de un 
partido de fútbol entre El Salvador y Honduras por la clasificación para el Mundial de 
México de 1970. 
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pergamino con bordes carcomidos. La ambigüedad visual va acompañada 
de una duda con respecto al referente que sólo se disuelve al conocer el 
contexto de la cita: se trata de un texto del año 1969 en el cual se discuten 
acontecimientos bélicos entre El Salvador y Honduras. Por lo tanto, las 
dos páginas introductorias abren un espacio temporal que empieza con la 
Conquista y culmina en 1969. Veremos como la novela gráfica explorará 
este espacio temporal y construirá su continuidad histórica. Resumiendo, 
sin lugar a dudas las primeras dos páginas del cómic rompen con cualquier 
expectativa que un lector pueda tener ante el género cómic al no usar ex-
clusivamente viñetas ‘clásicas’ con globos o cartuchos, etc.
A este abanico de estilos tipográficos se suman los elementos visua-
les y la trama del cómic con claras alusiones a los cómics de superhéroes 
estadounidenses. A diferencia de las páginas introductorias, las primeras 
páginas de la trama empiezan tanto a nivel textual como gráfico con una 
historia de acción: se ven ángeles volando en un cielo de noche, se ‘oyen’ 
disparos de una ametralladora –“Kran Kran Kran” (Clément 1999: 5)– 
apuntando hacia ellos y se ve un ángel caído cuya cabeza es cortada por un 
machete. Y más, la primera viñeta está situada en una típica splash page, 
definida por Will Eisner como página introductoria cuya tarea consiste 
en ambientar desde un principio lo que se narrará a continuación (Eisner 
2008: 64). En este caso domina el negro con un cielo oscuro ante el cual se 
distinguen los campanarios de una iglesia (¿catedral?) con sus piedras ma-
sivas, antiguas y en lo alto de los campanarios dos cruces, todo visualizado 
en un plano contrapicado. Los únicos puntos luminosos son los ángeles, 
manchitas blancas en el cielo, que se acercan volando a uno de los campa-
narios. En la página y viñeta siguiente se introduce el héroe o anti-héroe: 
Leonel, quien dispara a los ángeles hasta que uno cae muerto al suelo. De 
la primera viñeta con su imagen aunque oscura también pacífica, a causa 
de la falta absoluta de cualquier ‘sonido’, el cómic nos confronta con la 
crueldad de las acciones de Leonel, ‘oímos’ los disparos de su ametralladora 
y vemos caer a los ángeles. Lentamente las viñetas que siguen nos acercan 
a Leonel y a sus pensamientos en los cuales resuena una cierta aversión a 
lo que hace al mismo tiempo que concluye resignado: “Pero un cazador de 
ángeles nació sólo para esto. Somos seres marcados… no podemos escapar 
a nuestro destino…” (Clément 1999: 9).
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Figura 1: Operación Bolívar, p. 9.5
Después de haber introducido así el conflicto actual, la página copiada 
en la Figura 1 marca la transición hacia explicaciones acerca del tráfico de 
partes de ángeles, un ramo de la economía internacional al que se dedica 
nuestro anti-héroe. De una iconografía influenciada por los cómics de su-
perhéroes estadounidenses, reconocible hasta en las facciones ‘europeas’ del 
5 Todas las figuras de Operación Bolívar se reproducen aquí gracias a © Edgar Clément.
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descendiente de nahuales,6 la historieta vuelve a una tradición gráfica de la 
época colonial.
Con letra capital comienza la enumeración de los beneficios que se 
sacan de diferentes partes de los cuerpos de ángeles, los cuales no son, se-
gún la explicación, etéreos. Como prueba de la humanidad de los ángeles 
aparece una adaptación del dibujo “Hombre de Vitruvio” de Leonardo da 
Vinci, aquí con características femeninas y angélicas. A continuación se 
muestran ilustraciones anatómicas parecidas a las de viejos manuales que 
acompañan las explicaciones que parecen ser escritas en una hoja de algún 
documento histórico. A lo largo de la historieta, Clément usará lo ‘antiguo’ 
siempre cuando la novela gráfica está en peligro de perder sus elementos 
visuales y de centrarse demasiado en exposiciones científicas, técnicas o 
hasta filosóficas causando así una dominación textual sobre lo visual. Con 
el uso de la grafía histórica visualiza allí donde domina el texto el tema 
central del anclaje histórico de los hechos relatados. Con respecto a los 
diversos lenguajes gráficos, Campbell alista la multitud de técnicas usadas 
en Operación Bolívar: 
Illuminated manuscripts, nineteenth- and twentieth-century advertising 
copy, high modernist painting, twentieth-century print media from the Unit-
ed States and Mexico, sixteenth-century post-Conquest pictigraphic codices, 
Hollywood film imagery, a late-twentieth-century torture manual used by 
the Mexican military and judicial police, weaponry blueprints from the arms 
industry, news photography, painstaking archeological drawings […] (Camp-
bell 2009: 174-176). 
El entrelazamiento de elementos visuales ‘modernos’ con elementos visua-
les ‘antiguos’, en estos casos provenientes de la tradición escrituraria occi-
dental, produce un cierto choque cultural el cual se intensifica cuando el 
texto recurre a un discurso que subraya su origen científico indicando (su-
puestas) fuentes para explicaciones adicionales a lo que presenta la viñeta 
en la parte visual de la historieta.
6 Rafael Acosta hace hincapié justamente en esta ambigüedad –o contradicción– del có-
mic que, por un lado, identifica a los cazadores de ángeles con el mundo prehispánico 
al mismo tiempo que los presenta con rasgos claramente europeos (Acosta 2011: 156). 
175La historia contemporánea de México contada desde el futuro y el pasado
Figura 2: Operación Bolívar, p. 27.
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Un ejemplo para la creación del mencionado choque cultural construido 
en Operación Bolívar aparece en la página 27, copiada aquí en la Figura 2. 
En la viñeta, Román, un policía judicial quien será el compañero de Leo-
nel en las luchas por venir, tortura a un ángel. Román, aunque también po-
seedor de los dones de los cazadores de ángeles, no cree en ángeles sino está 
convencido de que los ángeles son extraterrestres que planifican la invasión 
de la Tierra.7 Con el fin de obtener información acerca de la posición de 
sus ‘OVNIs’ del ‘extraterrestre’ que logró captar, Román recurre a la tortu-
ra. En vez de mostrar la tortura siguiendo modelos conocidos de cómics de 
superhéroes, como insinúa esta viñeta, el cómic cambia el discurso visual. 
En el cartucho que acompaña la viñeta se presenta la información (cientí-
ficada) de que una de las características de los ángeles consiste en que sólo 
sienten dolor cuando un cazador de ángeles los toca. El cartucho muestra 
claramente elementos de una grafía anticuada con bordado, dos puttos y 
letras antiguas, además contiene la fuente de la cita cuya información está 
“a cargo del Centro de Angeología y Ciencias Afines” (Clément 1999: 27). 
Al collage de estilos gráficos se juntan en las páginas siguientes unas 
fotocopias de un libro titulado “Manual Confessionario”:
7 Dicho sea de paso que con este tramo la novela gráfica amplía una vez más su mapa 
cultural, esta vez hacia la ciencia ficción.
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Figura 3: Operación Bolívar, p. 30.
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En esta página aparece una división gráfica parecida a las ya mencio-
nadas: el cartucho de abajo indica la fuente de las fotocopias usando 
nuevamente una tipografía anticuada –‘v’ en vez de ‘u’; ‘confessionario’ 
en vez de ‘confesionario’–: “Estas últimas páginas fueron tomadas del 
Manual Confessionario, editado por el Instituto Mexicano de Crimi-
nología ‘Fray Tomás de Torquemada’ en la Ciudad de México en el año 
de 1968” (Clément 1999: 30). La analogía queda claramente marcada: 
con el nombre del Instituto, Fray Tomás de Torquemada, Clément se 
refiere al Tribunal de la Inquisición del Santo Oficio con su Inquisidor 
General Tomás de Torquemada. No obstante, la referencia tanto visual 
como por el contenido a la época colonial es sólo una parte de la página. 
La otra parte la ocupa una iconografía marcadamente moderna. En una 
fotocopia engargolada, flanqueada por una pistola semiautomática, unas 
balas y una corredora, se nos presenta información sobre diferentes ti-
pos de tortura. De este modo, el cómic construye visual y textualmente 
un cruzamiento entre dos épocas. A la cercanía visual entre el pasado 
–representado en el cartucho– y el presente –visualizado en la viñeta– 
se asocia una cercanía textual, en la que un Instituto de Criminología 
Tomás de Torquemada ofrece manuales en los cuales se da ejemplos de 
diferentes modos de torturar. De este modo se relaciona en una página 
la historia de la tortura medieval con la historia de la tortura moder-
na. Por ende, con el trasponer e incorporar estilos visuales provenientes 
de diferentes épocas y culturas se juntan en el ahora de la historieta 
las diferentes ramas de la historia de México, tejiendo una continuidad 
histórica. Aún más obvio queda este proceder si echamos una mirada a 
la visualización del legado indígena presente en Operación Bolívar. Un 
legado, que según la “Introdvcción [sic] al profano lector” fue el origen 
del conflicto actual. 
Después de haber obtenido la esperada información del ángel, Leonel 
y Román salen de la ciudad y se dirigen al lugar de encuentro con los 
supuestos OVNIs, pero lo que los espera es el arcángel Miguel junto a las 
Fuerzas Armadas de los EE.UU. A partir de esta escena, que culmina en 
la huida de Leonel por túneles hasta llegar a la Nueva Tenochtitlán y la 
detención y tortura de Román por parte de ‘gringos’, Operación Bolívar 
procede a revelar la alianza entre el arcángel y la U.S. Army, y el trasfondo 
de la persecución de los cazadores de ángeles y la globalización económica 
según los EE.UU. Dentro de este esquema, Leonel y Román serán los 
representantes de una lucha desesperada. Por cierto, esta vuelta de Leonel 
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de anti-héroe a héroe es una de muchas vueltas inesperadas con las cuales 
nos confronta el cómic de Clément. Este giro de la trama lo precede el 
hecho de que los cazadores (de ángeles) se convierten en presas (del arc-
ángel).
Luego de escapar a sus perseguidores y haber bajado a la canalización, 
Leonel se encuentra en un templo azteca subterráneo con alebrijes que le 
causan comentar: “¡¡Alebrijes!! Si hay alebrijes es que voy por buen cami-
no…” (Clément 1999: 48). Los alebrijes como representantes de la cultura 
mexicana le indican el “buen” camino hacia la Nueva Tenochtitlán. Y de 
nuevo nos vemos confrontados con una de las muchas vueltas de Opera-
ción Bolívar que rompen con las expectativas de nosotros los lectores. La 
Nueva Tenochtitlán no se refiere ni a la antigua ciudad azteca ni tampoco 
a una posible ciudad futurista sino a una cantina que parece ser un lugar 
de encuentro para los cazadores de ángeles. Aunque la “Introdvcción [sic] 
al profano lector” había establecido claramente una relación entre los ca-
zadores de ángeles y la cultura azteca, hasta el encuentro con el arcángel 
Miguel y los acontecimientos que le siguen dominan en la novela gráfica 
aquellos elementos visuales que anclan Operación Bolívar en una tradición 
historietística proveniente de los cómics de superhéroes, y por lo tanto en 
una tradición relacionada con la cultura occidental cristiana. Recién con el 
descenso hacia el mundo subterráneo el panorama visual se ensancha hacia 
lo indígena, lo azteca. 
Para la trama de Operación Bolívar es importante que la aparición de 
elementos visuales de la tradición indígena culmina justamente en aquel 
momento cuando Leonel y Román se enfrentan a un personaje llamado 
“el Gringo”. No es nada casual que aquel enfrentamiento se realiza en 
tierra ajena, después de que Leonel y Román se hayan vistos obligados a 
cruzar la frontera8 hacia el Paraíso, o sea los EE.UU. El objetivo de este 
viaje es rescatar las manos de un viejo cazador de ángeles, Juan Grande, 
quien fue atacado por la CIA y fue la primera víctima de la guerra con-
8 En la ilustración de este cruce de fronteras, Clément recurre una vez más a la cultu-
ra popular mexicana. Escrito sobre una hoja que parece sacada de un cuaderno, hay 
frases refiriéndose a la realidad de los inmigrantes latinos en los EE.UU. empezando 
con la exclamación “¡La Migra, la Migra!”, seguida por expresiones como “wet back” 
o “bastard greaser” para finalizar en un dibujo con calaveras en un barco atacadas por 
otra calavera con un tolete (Clément 1999: 76). Las calaveras remiten, por un lado, a 
la tradición popular mexicana, al mismo tiempo que simbolizan en este conjunto la 
realidad de los inmigrantes que arriesgan y muchas veces pierden sus vidas al cruzar el 
Río Grande hacia el Norte. 
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tra los cazadores de ángeles. El ‘Gringo’ aprovecha el poder oculto de 
las manos para matar ángeles y explotar así las ganancias del comercio 
mencionado al principio. Leonel y Román se enteran de todo esto con 
la ayuda de Zofiel, otro ángel quien les revela los sucesos y les avisa de 
una matanza de ángeles. Mientras esperan cerca de la finca9 del ‘Gringo’ 
hasta que anochezca, Leonel y Román caen dormidos y Leonel sueña con 
un viejo indio quien les da unas máscaras porque “para hablar con él [el 
Gringo] necesitamos cubrirnos con rostros de la tierra, rostros que hace 
mucho ya olvidamos. Máscaras que son la carne de la tierra, la piel de 
nuestra cara, corteza de nuestros rostros” (Clément 1999: 81). La repre-
sentación gráfica de la escena onírica usa elementos de la tradición cine-
matográfica hollywoodense de las películas del Oeste: sentados alrededor 
de una hoguera vemos a los cazadores desnudos y un indio con plumero 
al estilo de los pueblos indígenas del norte. Al mismo tiempo amplía los 
recursos gráficos con la explicación acerca del símbolo de las máscaras y 
su importancia durante la época colonial mexicana:
9 La descripción de la finca, su nombre y su ubicación abren un abanico de referencias 
culturales, típico para Operación Bolívar: perteneció a “un tal Charles Foster Kane. Está 
construida en lo que fue una reservación india. Antes se llamaba Xanadú” (Clément 
1999: 78). Charles Foster Kane es el protagonista de la famosa película Citizen Kane 
de Orson Wells y Xanadú es, primero, el domicilio de Kane y, segundo, el palacio de 
verano de Kublai Kan. Citizen Kane cuenta la historia del american dream de Kane 
quien recuerda su vida y cómo se convirtió en uno de los hombres más poderosos del 
mundo al mismo tiempo que perdió el entusiasmo de su infancia. 
181La historia contemporánea de México contada desde el futuro y el pasado
Figura 4: Operación Bolívar, p. 82.
En el borde que ciñe como una culebra la imagen de los dos luchadores 
indígenas está inscrita una orden oficial de 1731 la cual prohibe el uso de 
las máscaras explicando que su uso causó levantamientos y puso en peligro 
familias. Por lo tanto, las máscaras simbolizan una forma de protesta civil, un 
peligro para las autoridades, y su prohibición por parte de las autoridades co-
loniales demuestra su voluntad de dominación. Al mismo tiempo, al utilizar 
las máscaras, Leonel y Román se transforman y adaptan las características de 
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los seres representados por las máscaras: el jaguar y Tlaloc10 –“Somos anima-
les. Señores del aire. Invisibles. Invencibles. Nahuales” (Clément 1999: 82). 
Gracias a la transformación causada por la máscara –simbolizando 
también el primer paso hacia la recuperación de la conciencia–, Leonel 
logra entrar a la casa del ‘Gringo’ y confrontarlo con los acontecimientos. 
En el diálogo que se desarrolla a continuación, el ‘Gringo’ llamado John 
Smith le explica a Leonel el funcionamiento del mundo con la ayuda de 
una intérprete, Marina:
Figura 5: Operación Bolívar, p. 87.
10 Las representaciones del diablo y los dioses mexicas Tlaloc y Tezcatlipoca se parecen, y 
se pueden encontrar rasgos de ambas tradiciones en las respectivas imágenes por lo que 
es difícil declarar definitivamente de qué ser se trata. Mas, en el contexto de la historieta 
parece más lógico presumir de que se trata de una máscara de Tlaloc o Tezcatlipoca. 
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Obviamente, la figura de Marina se refiere al rol que desempeñó Malint-
zin durante la conquista de Tenochtitlán. Este rol es representado por las 
lenguas que salen de las bocas de Marina, una dirigida hacia Leonel, la 
otra hacia John Smith. Además, la apariencia de perfil de las figuras hace 
referencia a representaciones visuales azteca o maya. 
En otras ocasiones, la iconografía indígena es utilizada en imágenes 
que resumen acciones en vez de representarlas detalladamente: 
Figura 6: Operación Bolívar, p. 108.
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Hasta aquí me he centrado sobre todo en la representación o aparición 
de la historia en Operación Bolívar a través del discurso visual, tanto espa-
ñol-europeo como indígena. No obstante, la historia o lo histórico tras-
pasa lo visual y es más bien el tema central de la novela gráfica aunque no 
en el sentido de una mirada hacia atrás o recapitulación del pasado sino 
dentro de una perspectiva que enfoca el entrelazamiento entre pasado, 
presente y futuro, tal como fue anunciado en la “Introdvcción [sic] al 
profano lector”. 
La historia: un camino hacia el apocalipsis
Mientras que en la primera parte de la historieta dominan aquellos ele-
mentos y discursos que permiten asociar Operación Bolívar con cómics de 
superhéroes, la segunda parte se abre hacia el objetivo central de la narra-
ción que consiste en trazar las líneas que conectan el presente mexicano 
con el pasado, y que al mismo tiempo permiten vislumbrar posibles futu-
ros. El lector despierta junto a Leonel para darse cuenta de los mecanismos 
detrás de los acontecimientos y el rol que sin saberlo le cupo y cabe a Leo-
nel (¿Será él el representante de todos los cazadores de ángeles?) en ellos. 
Al comienzo de la historieta, la actitud de Leonel ante el matar ángeles 
muestra una resignación hacia su destino cuando dice: 
Matar ángeles puede parecer algo repugnante… y lo es… Para destazarlos se 
necesita un poco de sangre fría… Algunos no soportan el trabajo y se vuel-
ven locos… o se suicidan. Pero un cazador de ángeles nació sólo para esto. 
Somos seres marcados… no podemos escapar a nuestro destino… (Clément 
1999: 9). 
Y concluye: “Pero mientras no tenga una espada de arcángel, o algo así, 
tendré que conformarme con ser un mero carnicero” (Clément 1999: 12). 
Nada indica en estas palabras introductorias que este personaje, que se au-
to-denomina “carnicero”, se volverá a lo largo de la historieta en un héroe 
consciente de lo que sucede a su alrededor. Y tampoco existen indicios de 
que detrás de esta historia de ángeles y cazadores de ángeles se esconda 
una obra que tematiza las repercusiones de las influencias extranjeras para 
la sociedad mexicana a lo largo de su historia empezando con la época 
colonial. 
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Partiendo del eje central, la fábula de los ángeles y sus adversarios, 
los cazadores de ángeles, se desarrolla una línea que tematiza el tráfico de 
drogas simbolizado por el polvo de ángel, producto que se consigue de los 
huesos de los ángeles. La otra línea se centra en presentar y discutir varios 
sucesos de la historia de México enfocando los datos claves como por ejem-
plo la conquista; el otro gran dato es el año 1968 con los acontecimientos 
en la Plaza de las Tres Culturas de Tlatelolco, pero volveré sobre eso más 
tarde. 
Desde el principio de la historieta se establece una continuidad histó-
rica que empieza justamente con el encuentro entre indígenas y españoles, 
pero cuyas consecuencias se viven en el presente de Operación Bolívar. Los 
únicos que resistieron y se opusieron a los “emisarios de la destrucción” 
(Clément 1999: 1) –así son denominados los ángeles en la ya citada intro-
ducción– que acompañaron a Cortés en la tarea de conquistar al pueblo, 
fueron los ya mencionados nahuales, y sus descendientes, los cazadores 
de ángeles, ellos siguen sin saberlo con la tarea: “Los cazadores de ángeles 
son los descendientes de aquellos poderosos nahuales y poseen latentes los 
dones que les permiten tocar a los dioses y sus emisarios, pero a veces ellos 
mismos no saben que tales dones existen, mucho menos la dimensión de 
estos prodigios” (Clément 1999: 4). Destaca que los opositores en esta 
lucha que empezó durante la conquista y sigue hasta el presente sean seres 
del ámbito místico-religioso de ambas culturas involucradas: los ángeles y 
los nahuales, y que en la representación de ambos se pone especial énfasis 
en el aspecto marcial. Pero también llama la atención que la línea divisora 
entre buenos y malos, que parece ser tan clara y fija en las palabras intro-
ductorias, se disolverá al avanzar la trama.
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Figura 7: Operación Bolívar, p. 36.
En cuanto a la representación marcial es justamente el arcángel Miguel 
uno de los ejemplos culminantes. En la viñeta de la página 36 (Figura 
7) aparece como una mezcla entre superhéroe y la figura mítico-religiosa 
conocida de la iconografía cristiana. Lleva puesto un tipo de armadura 
medieval que contrasta con su cinturón de balas moderno. Pero lo que más 
llama la atención son las alas que a diferencia del conocido plumaje blanco 
de la iconografía cristiana recuerda más bien a un tocado de plumas de 
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quetzal azteca y sólo una segunda mirada devela los ojos en el plumaje.11 
Esta primera apariencia del arcángel Miguel en la historieta subraya su rol 
como “emisario de la destrucción” mencionado en la “Introdvcción [sic] 
al profano lector”, y a continuación se hará visible su relación íntima con 
soldados y otros representantes del poder estatal, o sea los emisarios de 
la destrucción moderna. Sin embargo, Clément no abre con esta visuali-
zación del arcángel una nueva iconografía de los emisarios de Dios en la 
tierra, al contrario, el arcángel Miguel ocupa ya en la mitología cristiana el 
puesto de Jefe del Ejército de Dios;12 función visualizada exageradamente 
en su representación en Operación Bolívar. 
Pero mientras que en la Biblia el arcángel Miguel comanda a ángeles, 
en la novela gráfica el arcángel Miguel sube a escena como comandante de 
un grupo de uniformados estadounidenses muy reales que atacan a Leonel 
y Román. Como se develará más tarde, el arcángel Miguel se unió a un 
oficial de la CIA y a diversos ejércitos y/o grupos paramilitares latinoameri-
canos. Por lo tanto, en la figura del arcángel Miguel, Clément une el poder 
religioso, o sea la iglesia, y el poder estatal, ilustrando así en una figura las 
palabras de la “Introdvcción [sic] al profano lector”: “Entre la espada de 
Cortés y la de San Miguel Arcángel no existía ninguna diferencia […]” 
(Clément 1999: 1). Si a esto sumamos las viñetas copiadas arriba en las 
cuales Román tortura a un ángel según las instrucciones encontradas en 
el “Manual Confessionario” del Instituto Mexicano de Criminología ‘Fray 
Tomás de Torquemada’ –ver Figuras 2 y 3–, estamos ante una imagen de 
la iglesia (católica) marcada por la agresión y la brutalidad. Agresión y 
brutalidad que ya dominaron durante la época de la Conquista, tal como 
lo relata la “Introdvcción [sic] al profano lector”, y que dominarán los 
acontecimientos que cuenta Operación Bolívar. 
11 Carmen Vidaurre Arenas lee dos posibles intertextualidades en la representación grá-
fica del arcángel Miguel. Por un lado, los ojos del plumaje permiten relacionarlo con 
el mítico gigante Argos, por el otro lado, es posible asociarlo a los Guerreros Águila 
aztecas (Vidaurre Arenas 2000: s.p.). En cuanto a las representaciones de otros ángeles, 
Vidaurre Arenas entabla una conexión con la película de Wim Wenders Der Himmel 
über Berlin (en español se estrenó con los títulos El cielo sobre Berlín o Las alas del deseo) 
gracias a las gabardinas negras que tanto los ángeles de Wenders como los de Clément 
llevan. A mi parecer, esta relación deja de lado las diferencias esenciales entre los prota-
gonistas del filme de Wenders y los del cómic de Clément. 
12 De hecho, es el único ángel al cual se añade en la Biblia el prefijo arc-. En la “Apocalip-
sis o Revelación de San Juan” es el arcángel Miguel quien comanda a sus ángeles en la 
lucha con el dragón y sus ángeles. 
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No obstante, no se trata de una agresión y brutalidad sin un fin definido 
o con un motivo espiritual, religioso. Al contrario, se trata de acciones bru-
tales, bélicas y marcadas por agresión que tienen por objeto la dominación 
económica del mercado globalizado, como se manifestará en el transcurso de 
la narración. Dentro de este escenario, el arcángel Miguel es sólo un soldado 
al servicio de potencias extranjeras que escogieron a México como su campo 
de batalla; una vez más después de los acontecimientos de la Conquista. Todas 
estas conexiones serán reveladas por el ya mencionado ‘Gringo’, John Smith.13 
Lo que sigue a la página reproducida en la figura 8 son las explicacio-
nes que Smith le da a Leonel acerca de las razones de los acontecimientos 
que éste presenció. El mundo, según Smith, está por cambiar y el conti-
nente americano está obligado a adaptarse al nuevo orden económico si 
quiere sobrevivir. Las nueve páginas que siguen reproducen el diálogo que 
se entabla entre Leonel y Smith, traducido por Marina.14
Bruce Campbell hace hincapié en la composición de la página me-
diante la cual Clément guía el ojo del lector (Campbell 2009: 176-177). 
La parte superior está dominada por un cuadro o cartucho bordado con el 
título de lo que a continuación se presentará, un diálogo, a sus lados están 
las caras de Leonel y Smith dirigidas hacia el lector. La parte inferior está 
dominada por una imagen de Smith parado con los brazos alzados y la ca-
beza inclinada mirando hacia el mapamundi reproducido en otro cuadro. 
La alusión de la postura de Smith es obvia: 
The same posture that serves as a visual framing device offers an affective and 
ideological lens for reading Smith’s discourse: with his head bowed and arms 
outstretched, the gringo’s neoliberalism takes on the impassioned character of 
a sermon, of theology (Campbell 2009: 177).
13 Como todo en Operación Bolívar, el nombre no fue elegido por casualidad. Como 
destaca Campbell, John Smith remite al mundo anglo-sajón en general, pero dentro 
del contexto de la historieta parece más importante la conexión que el nombre abre 
hacia la historia del encuentro entre europeos e indígenas en Norteamérica: John Smith 
fue el nombre del capitán del cual estuvo enamorada Pocahontas –así por lo menos lo 
cuentan relatos modernos como la película Pocahontas de 1995 de los estudios Walt 
Disney o el filme The New Worl de Terrence Malik de 2005– (Campbell 2009: 176).
14 Un punto crítico, a mi parecer, es la descripción de Marina en la página aquí reprodu-
cida: “[…] Doña Marina, mujer fenicia y sucia hija de Lilith, sirve de lengua y puente 
entre ambos [Leonel y Smith]” (Clément 1999: 88). Con estas palabras Clément recurre 
a historias de la Biblia y el Tanaj judío al mismo tiempo que nos presenta una imagen 
estereotípica de la Malinche. “La mujer fenicia” puede referirse a Jezabel, y Lilith aparece 
en algunas interpretaciones rabínicas como primera esposa de Adán. Ambas figuras fe-
meninas desempeñan roles negativos según la tradición judeocristiana. En la actualidad 
existe una corriente judía que interpreta a Lilith como una mujer sabia e independiente.
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Figura 8: Operación Bolívar, p. 88.
En el mapamundi seis flechas dirigen la atención del lector hacia México, 
al mismo tiempo conectan esa parte del continente con tres titulares de 
periódicos que se refieren, primero, a la economía mundial y, segundo, a 
la Mafia. En las páginas siguientes, Smith desarrolla minuciosamente su 
visión del mundo, mientras que la historieta opera tanto con elementos 
historietistas –viñetas, globos– como con elementos de tipo collage –recor-
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tes de periódicos, titulares– y de nuevo la ya conocida tipografía antigua.15 
En estas páginas se revela además el significado del título de la novela grá-
fica, Operación Bolívar. El nuevo orden del que Smith habla, es la América 
unida gracias al libre comercio entre los países de todo el continente (Clé-
ment 1999: 89). Ahora bien, no se trata de un libre comercio de productos 
agrícolas o industriales sino de drogas, dominado por Smith que vigilará 
la producción, o sea la mano de obra del Sur. El polvo de ángel, producto 
codiciado por tantos y sólo manejado por los cazadores de ángeles, es reve-
lado como el producto para lograr aquella ansiada dominación del mundo 
y el arcángel Miguel es el traidor que dirigirá a los ángeles a su último 
destino como res de matadero (Clément 1999: 94). La Operación Bolívar 
del cómic consiste, pues, en la matanza de los ángeles con el fin de alcanzar 
la dominación mundial mediante el comercio de polvo de ángeles. En este 
contexto es notable el título del cómic que abre para el lector un abanico 
de alusiones a diversas operaciones estatales armadas en América Latina: la 
Operación Cóndor en el Cono Sur durante los últimos regímenes milita-
res apoyados por los Estados Unidos, o la guerra contra el narcotráfico en 
Colombia y el acuerdo bilateral Plan Colombia entre los Estados Unidos 
y Colombia relacionado con esa guerra. Además, tanto el uso del nombre 
Bolívar como la mención de la América unida por parte de John Smith se 
refieren sin duda a la figura de Simón Bolívar y sus intentos de unificar por 
lo menos partes del subcontinente americano. Teniendo en cuenta estos 
contextos, el uso de este nombre muestra no sólo la perversión del plan 
de Smith, sino articula al mismo tiempo una crítica severa del supuesto 
nuevo orden. Mas, el uso de la idea de una América Latina unida por un 
representante del poder estadounidense demuestra también la debilidad 
latinoamericana que hace imposible la realización de esta idea tan (latino)
americana.
Después de esta revelación, la actitud de Leonel hacia los planes de 
dominación mundial cambia y él se convierte en cierto modo en un super-
héroe de los cómics estadounidenses: un luchador solitario contra el mal 
en el mundo. Así el showdown comienza en “Méxiko [sic] Tlatelolko [sic]. 
15 No queda tiempo ni espacio para apreciar detenidamente los diferentes elementos tam-
bién irónicos con que Clément articula una crítica severa del nuevo orden económico 
mundial, como por ejemplo una imagen de Mickey Mouse con bandera japonesa y 
un cartel sobre el pecho que dice “saled” u otra imagen de un soldado con uniforme 
futurista acompañada por un titular que declara “Colombianizar América Latina” (Clé-
ment 1999: 90). 
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Año de perros que comen perro. 1800 hrs.”16 (Clément 1999: 109). La 
referencia es obvia y unas pocas páginas más adelante también las imágenes 
aluden a los acontecimientos que tuvieron lugar en Ciudad de México en 
1968 y culminaron en la matanza de manifestantes en la Plaza de las Tres 
Culturas de Tlatelolco: 
Figura 9: Operación Bolívar, p. 112.
16 El subtítulo “Año de perros que comen perro” cierra el círculo abierto con la cita de 
la obra de Kapuściński del comienzo. Además, aquí es una clara crítica del comporta-
miento de los mexicanos que en vez de juntarse para combatir el enemigo común se 
matan entre ellos. 
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Los puños alzados como símbolos de la lucha del pueblo contra la opre-
sión dominan la viñeta inferior de la figura 9, mientras que en los glo-
bos ‘escuchamos’ las exclamaciones “¡Olimpia!” “¡Venceremos!” (Clément 
1999: 112) de los ángeles que forman la manifestación. Pero ya la página 
siguiente muestra cómo hombres armados con porras atacan a o se defien-
den contra otros enmascarados y al final presenciamos la intervención del 
ejército en los sucesos:
Figura 10: Operación Bolívar, p. 113.
En sólo dos páginas, Clément logra crear y destruir momentos de espe-
ranza. El levantamiento de las masas (de ángeles) dura sólo el tiempo que 
existe entre la lectura de una página y el dar la vuelta a la página para estar 
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confrontados con el poder militar que aniquila cualquier movimiento re-
volucionario.
La viñeta inferior de la página copiada arriba, que muestra aparen-
temente las preparaciones de un fusilamiento, anuncia una vez más un 
giro en cuanto a los recursos visuales y/o de la historia del arte usados en 
Operación Bolívar. En este caso no se trata de la tradición visual colonial o 
indígena sino de la historia del arte occidental-europeo de los últimos tres 
siglos. A la vuelta, o sea en lo que sigue, Clément junta en un sólo espacio 
impreso dos cuadros de la historia del arte española emblemáticos para la 
representación artística de sucesos bélicos y situaciones de opresión: El Pra-
do: 3 de mayo de 1808 en Madrid: los fusilamientos de patriotas madrileños 
de Francisco de Goya y Guernica de Pablo Picasso: 
Figura 11: Operación Bolívar, p. 114.
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Los preparativos para el fusilamiento se transforman aquí en el cuadro de 
Goya. Si nos detuviéramos para comparar el cuadro original y su adapta-
ción por Clément, nos daríamos cuenta de que Clément sigue fielmente 
la composición de Goya, añade solamente las alas de los ángeles de su 
narración. La viñeta que cubre casi toda la página, a su vez, incorpora en 
forma de collage elementos del cuadro de Picasso –el toro, la madre con su 
hijo muerto, la cabeza cortada– en el cuento de la matanza de los ángeles. 
En el trasfondo se ve a los ángeles intentando de entrar en la iglesia, lo 
cual el cartucho comenta con: “Y la iglesia cierra sus puertas” (Clément 
1999: 114). En la construcción visual de esta página, Clément no se limita 
a usar elementos de dos cuadros significativos de la tradición española, al 
contrario. Incorporados en la viñeta grande se pueden distinguir recortes 
de prensa. Así en la parte superior, al lado de los cartuchos “Los ángeles 
huyen…” y “buscan refugio…” aparece una fotografía de militares arma-
dos y en la parte inferior a la derecha, debajo del toro, hay otra fotografía, 
esta vez mostrando detenidos en una cárcel (Clément 1999: 114). Además, 
al centro de la viñeta se distingue la palabra “Matanza”, escrita en mayús-
cula.17 
Mediante las técnicas de la copia y el collage, Clément construye una 
página que, por un lado, continúa su narración de la guerra contra los 
ángeles, mientras que, por el otro lado, relaciona los acontecimientos fic-
cionales con hechos reales de la historia mexicana reciente y la historia es-
pañola. Tanto el cuadro de Goya como el de Picasso tematizan la opresión 
y el asesinato de un pueblo por un poder invasor. Fuese o no casualidad, 
en el caso de Goya se trata de la invasión napoleónica y la insurrección en 
contra de ella que al final culminó también en los movimientos de inde-
pendencia en la América española. Guernica de Picasso fue una reacción 
ante el bombardeo de la ciudad vasca por parte de las fuerzas aéreas alema-
nas (Legion Kondor) e italianas (Aviazione Legionaria). Al insertar recortes 
de la prensa que se refieren –teniendo en cuenta el contexto establecido ya 
anteriormente– a la Matanza de Tlatelolco en las copias de los cuadros de 
Goya y Picasso se establece una relación casi íntima entre tan distintos su-
cesos históricos. Los detenidos y muertos en México, D.F. de 1968 forman 
parte de los detenidos y muertos dentro de una larga tradición histórica. 
17 En las páginas que siguen vemos ángeles saliendo de las bocas abiertas por los gritos 
de dolor de las figuras del cuadro de Picasso (Clément 1999: 115), un collage reúne el 
arcángel Miguel de Clément con las figuras de Guernica y la imagen conocida del Che 
(116). 
195La historia contemporánea de México contada desde el futuro y el pasado
Además queda obvio el tema central del cómic: la opresión política en Mé-
xico cuya manifestación más brutal sería la Matanza de Tlatelolco. 
En cuanto a la parte visual de Operación Bolívar, con la inserción de los 
cuadros emblemáticos de Goya y Picasso se construye otra línea histórica 
dentro de la cual también el cómic presente tiene su lugar. A más tardar 
aquí las citas visuales dejan de ser meros juegos con la tradición o adornos 
para ilustrar una narración de acción y se convierten en indicaciones de 
cómo leer la historieta.
Pero al fin, Leonel y Román no pueden cambiar el destino de los ánge-
les –y menos aún la historia de México– y a pesar de la resistencia el triun-
fador será el arcángel Miguel. Empero, los acontecimientos de Tlatelolco 
conllevan la tan ansiada recuperación de la conciencia, mencionada en la 
“Introdvcción [sic] al profano lector”. En consecuencia, Leonel se convier-
te al final de la batalla contra el arcángel Miguel en un jaguar, cumpliendo 
así su transformación de un descendiente de los nahuales sin conciencia en 
un luchador consciente de lo que sucede a su alrededor sin que eso garan-
tice su victoria, como deja claro el arcángel Miguel quien en vez de ma-
tarlo le permite sobrevivir con las palabras: “Pero como tienes vocación de 
mártir, te dejaré a sufrir tu pinche vida” (Clément 1999: 138). Gracias a la 
merced del arcángel, Leonel y el Protector –otro ángel caído que se opuso 
a la dominación del arcángel Miguel– logran escapar. Aún así, las escenas 
finales no ofrecen por lo menos un rayito de esperanza sino culminan en 
un discurso filosófico entre el Protector y Leonel sobre el comportamiento 
de los mexicanos calificados por el Protector como de cómplices, mientras 
que Leonel intenta diferenciar entre el gobierno y el pueblo sin poder con-
vencer ni al Protector ni a esta lectora (Clément 1999: 143). De la matanza 
de los ángeles no se enterará nadie porque ni los noticieros de la televisión 
ni los periódicos informaron de ella como explican las últimas dos viñetas:
De la matanza nadie dice nada. Al día siguiente la Plaza amanecerá barrida. 
Aquí no ha pasado nada. Aquí no pasa nada. ¡Ah, pero cuando pasa: ¡pasa!! 
Y no pasa nada. Ningún minuto de silencio en el banquete. Mientras haya 
banquete. Silenciosos, los ángeles pasan (Clément 1999: 146-147).
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Figura 12: Operación Bolívar, p. 147.
Conclusión
Bruce Campbell (2009) incluye Operación Bolívar en su estudio sobre 
historietas mexicanas publicadas en la década de 1990 que o tratan di-
rectamente desde diferentes perspectivas el Tratado de Libre Comercio 
de Norteamérica, firmado en 1992 por Canadá, los EE.UU. y México, o 
tematizan las repercusiones de un mundo globalizado y dominado por el 
vecino del Norte para la sociedad mexicana. Dentro del análisis de Camp-
bell caben tan diversos textos como, por ejemplo, narrativas gráficas de los 
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distintos partidos políticos mexicanos promocionando sus políticas duran-
te, pero no exclusivamente, las campañas electorales, y El Bulbo, un cómic 
sobre las aventuras de un superhéroe mexicano. No en todos los ejemplos 
estudiados por Campbell está el tema de la globalización –y su crítica– tan 
claramente presente como es el caso de Operación Bolívar. Aún más, como 
constata Héctor Fernández L’Hoeste: “Operación Bolívar –eso quedó bien 
claro desde el primer instante– problematiza la identidad mexicana en un 
grado sin precedentes, concertando una astuta crítica de la religión, los me-
dios y el capitalismo” (Fernández L’Hoeste 2007: 15). Dentro de esta crí-
tica le cabe un rol importante a los EE.UU., quedándose Clément –según 
Fernández L’Hoeste– de esta manera dentro de un discurso mexicano que 
le asigna al vecino del Norte el rol del malo invencible, para quedar dentro 
del imaginario historietístico de superhéroes (Fernández L’Hoeste 2007). 
Y aunque mi lectura de Operación Bolívar no se centró en los imagina-
rios de ‘lo’ mexicano o ‘lo’ norteamericano y la relación entre ambos, hay 
que constatar que la novela gráfica de Clément no evita todos los estereo-
tipos posibles. Al contrario, a mi parecer no intenta evitarlos, sino los lleva 
al límite creando así un espacio tanto para la crítica como para la ironía. A 
diferencia de los otros cómics analizados por Campbell, Operación Bolívar 
no reduce su crítica a la dominación extranjera a la situación actual en el 
México de la década de 1990. Al incluir tanto a nivel textual como visual 
elementos históricos provenientes de las culturas judeocristiana europea 
e indígena azteca y maya, Clément abre la narración hacia un recorrido 
por la historia no sólo para re-contarla sino para re-significarla hacia una 
narración de un conflicto eterno. Desde el principio, relatado en la “Intro-
dvcción [sic] al profano lector”, los oponentes pertenecen a dos mundos, 
y también desde el comienzo el invasor será el vencedor. De este modo, el 
ansia por dominar el mundo en la actualidad de la historieta, representada 
en la figura de John Smith, se convierte en solamente un episodio más 
dentro de la ‘tradición’ de dominaciones extranjeras cuyo origen es la con-
quista de América. Esto explica el lugar importante que ocupa la conquista 
tanto a nivel textual como visual. 
Ahora bien, me parece que justamente esta re-lectura de la historia 
mexicana y/o latinoamericana basada en las consecuencias de la conquista 
de América encierra una dificultad en cuanto a la dicotomía construida. 
Porque aunque en la “Introdvcción [sic] al profano lector” se hable de 
“nuestros ancestros españoles” y de “nuestros ancestros indios”, insinuando 
así de que el sujeto de la narración pertenece a ambos mundos, a lo largo 
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de la historieta ese ‘nosotros’ se disuelve de tal manera que olvidamos su 
existencia (Clément 1999: 1). Nosotros como lectores acompañamos a un 
descendiente de los nahuales, un cazador de ángeles, en su recuperación 
de la conciencia y somos testigos de sus luchas contra los ángeles, que se-
gún la “Introdvcción [sic]” vinieron con los españoles. Por lo tanto, los 
que no están presente, son aquellos que puedan hablar de ‘sus’ ancestros 
españoles e indios al mismo tiempo. Por el otro lado, la lectura de Opera-
ción Bolívar es el descubrimiento de que nada es lo que parece ser. Leonel 
experimenta una transición del anti-héroe que siente aversión hacia lo que 
hace a un héroe que lucha por la vida de aquellos que antes mataba (y de 
los cuales vivía). Y también Román se cambia de policía judicial y tortura-
dor sin escrúpulos en luchador por los oprimidos, incluso muere por ellos. 
Y al final resulta que los adversarios no son los ángeles y que “los ángeles 
armados” de la “Introdvcción [sic]” se refiere a sólo un grupo: los arcánge-
les. Pero tampoco éstos forman un grupo homogéneo y cerrado, como de-
muestran el arcángel Miguel y su oponente Zofiel, quien le reveló a Leonel 
la existencia del Gringo, pero quien también desaparece durante la última 
batalla. El mundo que presenta Clément en Operación Bolívar es oscuro y 
lleno de intereses ocultos, y por debajo de él se encuentran las ruinas del 
pasado, mientras que el Popocatépetl domina la última escena. 
Referencias bibliográficas
Acosta, Rafael (2011): “Operación Bolívar y la conspiración en la hiperabundancia de la 
información”. En: Revista Iberoamericana LXXVII, 234, pp. 149-162.
Campbell, Bruce (2009): ¡Viva la historieta! Mexican Comics, NAFTA, and the Politics of 
Globalization. Jackson: University Press of Mississippi.
Clément, Edgar (1999): Operación Bolívar. México, D.F.: Ediciones del Castor/Taller del 
Perro.
Eisner, Will (2008): Comics and Sequential Art. Principles and Practices from the Legendary 
Cartoonist. New York: W. W. Norton. 
Fernández L’Hoeste, Héctor (2007): “De ángeles, narcos y libre comercio: Operación 
Bolívar de Edgar Clément”. En: Cenizas. Revista narrativa/gráfica 2, pp. 14-21.
Kapuściński, Ryszard (2006 [1969]): La guerra del fútbol y otros reportajes. Madrid: Ana-
grama.
Stein, Daniel (ed.) (2013): From Comic Strips to Graphic Novels. Berlin/Boston: de Gruyter.
Vidaurre Arenas, Carmen V. (2000): “Una historieta mexicana”. En: Sincronía, s.n., 
<http://sincronia.cucsh.udg.mx/historieta.htm> (5.2.2018).
